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Convocatoria 
 
La Proclama de la región América Latina y el Caribe como Zona de Paz, 
suscrita por los Jefes de Estado y de Gobierno en la II Cumbre de la 
Comunidad de Estados Latinoamericanos y Caribeños (CELAC) celebrada en 
La Habana en enero de 2014, constituye un verdadero hito histórico, por cuanto 
significa el acuerdo de mayor profundidad y trascendencia política de los 
concertados en siglos por países latinoamericanos y caribeños. 
 
La emisión de la Proclama ha sido posible por la confluencia histórica de Jefes 
de Estado y de Gobierno con voluntad política para revertir en sus países el 
impacto nocivo de siglos de colonialismo, neocolonialismo y neoliberalismo, y 
para desarrollar en la región una cooperación fraternal y solidaria entre las 
naciones, sobre la base del respeto a la soberanía e individualidad de sus 
integrantes y de los Propósitos y Principios establecidos en la Carta de las 
Naciones Unidas y el Derecho Internacional, lo cual representa una fortaleza 
indiscutible frente a las políticas y acciones imperialistas contrarias a estos 
proyectos. 
 
La Proclama enaltece la Paz como “…bien supremo y anhelo legítimo de todos 
los pueblos y que su preservación es un elemento sustancial de la integración  
de América Latina y el Caribe y un principio y valor común de la… CELAC”, y 
de conformidad con estos postulados, una parte sustancial de su texto enfatiza 
la necesidad de desmilitarizar la región, una de las condiciones esenciales para 
que exista una verdadera Zona de Paz. 
 
A pesar de la Proclama aprobada, América Latina y El Caribe no está exenta 
de vulnerabilidades. Para que exista una Zona de Paz perdurable, deben ser 
erradicados la multiplicidad de problemas que quebrantan la Paz en los países 
que conforman la región, así como otros que provienen de las políticas y las 
acciones de los países imperialistas. 
 



El Movimiento Cubano por la Paz y la Soberanía de los Pueblos, se propone 
con este primer seminario internacional: 
 

- Convocar a los movimientos por la paz la sociedad civil regional e 
internacional, investigadores y líderes políticos interesados en debatir 
problemas globales y su incidencia en América Latina y El Caribe, las 
vulnerabilidades de la región y las particulares de los países que la 
conforman. 

 
- Fomentar una cultura de paz sostenible en la región, que priorice la 

elevación del nivel cultural, el acceso a la salud pública y a los deportes 
y el empoderamiento de la mujer, así como elimine las desigualdades y 
todo tipo de violencia. 

 
- Eliminar la posibilidad de reinstauración del neoliberalismo, cuyas fatales 

consecuencias subsisten en la región. 
 

- Promover la solidaridad entre los pueblos y el apoyo a los gobiernos 
democráticos y revolucionarios que fomentan el bienestar social de sus 
naciones y la cooperación regional. 

 
- Concientizar a la opinión pública internacional y a los líderes políticos, 

acerca de los beneficios reales de la eliminación de las armas nucleares 
y del desarme general y completo a nivel mundial, y los costos sociales, 
económicos y medio ambientales derivados de su mantenimiento. 

 
- Rechazar la existencia de bases y enclaves militares diseminados en 

casi todos los países de América Latina y el Caribe, y de las operaciones 
militares en los mares de la región de la IV Flota de los EEUU, 
apertrechada con la más moderna tecnología militar y nuclear. 

 
- Evaluar la existencia en la región de conflictos militares internos que son 

alentados por la extrema derecha nacional con apoyo financiero del 
imperialismo, que ocasionan miles de muertos, heridos y mutilados en 
las poblaciones civiles, además de dañar la infraestructura y el medio 
ambiente, hechos que contravienen la Paz que proclamamos. 

 
 
La humanidad tiene la trascendental responsabilidad de luchar porque 
prevalezca la Paz en el mundo, actuar a la altura de las legítimas expectativas 
de la humanidad y contribuir de manera decisiva a la seguridad internacional, a 
la supervivencia de la especie humana amenazada por enormes arsenales 
nucleares, por el cambio climático global y la depredación de los recursos 
naturales. 
 


